“LA METAMORFOSIS” de FRANZ KAFKA

 “La Metamorfosis” (Vitalis, 2016, UE, 120 páginas) está compuesto de tres partes: I- La clásica novela del escritor checo, II- “La Retransformación de Gregor Samsa”, breve narración de Karl Brand y III- “Orígenes y Repercusiones”, un ensayo biográfico de Kafka producido por la Editorial Vitalis, exclusivamente volcado a “La Metamorfosis”.

-(I)- Constatado está que el impacto global de Kafka trasciende lo estrictamente literario. En el lenguaje cotidiano, la adjetivación de su apellido equivale a lo absurdo, ilógico, surreal, angustioso. Eso ha inducido a miles a preguntarse sobre “La Metamorfosis”.  Lo que los estudiosos del escritor conocen bien es la cantidad y calidad de ensayos sobre dicha obra que van desde lo psicoanalítico, lo filosófico, lo teológico, hasta la crítica social. Tantos han sido los abordajes, que otro entendido en Kafka, Hartmut Binder,  recomienda: “la manera pertinente de tratar “La Metamorfosis” consiste precisamente en renunciar al análisis racional del ominoso proceso de transformación, es decir, en soportar con desconcierto ese suceso”. (énfasis mío)

El argumento de la  novela es de una sencillez escueta. Gregor Samsa convertido repentinamente en insecto, queda amedrentado consigo mismo y aterroriza a quienes conviven con él, no puede contribuir más al mantenimiento de los suyos, lo que le llena de remordimientos, su interacción se va tensionando, es atacado físicamente por su padre, y al sentirse amenazado de muerte opta por morir de inanición y de pena moral. Todo ese proceso ocurre en su cuarto, de donde Gregor apenas sale en una ocasión.
Esa fácil trama se desdobla profundamente en varias dimensiones. Primera, la transformación física de un ser humano en insecto, con toda la asimilación de nuevas peculiaridades, tales como caminar y permanecer colgado en las paredes, o con vicisitudes ahora extraños: bajar de la cama, abrir la puerta de su habitación. Segunda dimensión, su condición fisiológica animal no le implica pérdida de atributos racionales, memoria, deseos, estética, hasta para distinguir limpieza de suciedad, o disfrutar de mirar por la ventana para sentirse libre. El tercer nivel de la novela es la consideración del deterioro de las relaciones afectivas con su familia y de la pérdida de su vínculo laboral.
Los personajes son pocos pero profundamente caracterizados: Gregor en su triple dimensión, sus padres y hermana, tres criadas que se suceden una tras otra, tres huéspede y el gerente de la empresa donde trabajaba Gregor. El gerente no espera en la oficina para saber por qué del atraso de su empleado la mañana del evento aciago. Va a su casa, intenta entrar a su habitación chantajeándole con la pérdida del empleo y revelando en voz alta intimidades de su desempeño laboral. Por su parte el padre, muy proclive a recibir los cuidados de las mujeres de casa, autoritario y rígido, mostrará muy rápidamente su temperamento violento. La madre, más sensible pero frágil de voluntad, huye de los problemas a través de constantes desmayos. La hermana Greta, vínculo práctico para la comunicación con Gregor, víctima ella del cansancio y falta de perspectivas, incitará finalmente a la eliminación de su hermano. Las tres criadas reflejan, respectivamente, horror, rechazo e indiferencia con el bicho. Y los huéspedes, que ayudan a paliar las dificultades económicas de la familia Samsa, son exponentes de una interacción fría y utilitaria dentro de casa.	Comment by Leila Lima:  
La editorial Vitalis, al incorporar en este libro la narrativa de Karl Brand, -(II)- ejemplifica la incidencia intelectual de Kafka en su comunidad y la convergencia de las vivencias de los escritores en la creación literaria. Brand, reanima al insecto en un basurero y lo reincorpora como ser humano a su entorno. Su cuento, de un solo personaje, troca ese tinte sombrío y asfixiante del cuarto oscuro del insecto por otro, donde la intemperie y el calor del sol, desvanecen la intención de venganza de Samsa en aras de la reconciliación. Brand, poeta expresionista nacido en Moravia, compartió con Kafka ambientes literarios en Praga. Enfermo de tuberculosis luchó denodadamente para no resignarse a un lecho de enfermo o sentirse como un parásito. Sin embargo, murió muy joven, dos años después de publicada “La Metamorfosis” y nueve meses luego de la “Retransformación de Gregor Samsa”.
A su vez, el ensayo biográfico sobre Kafka, -(III)- muestra hechos específicos intervinientes en la gestación de “La Metamorfosis” en 1912: la primera guerra de los Balcanes preámbulo de la también Primera Guerra Mundial, su trabajo, su relación con las editoriales, el inicio del correo aéreo en Alemania que incentivó tanto su correspondencia, en particular con su prometida Felice que vivía en Berlín. (Inexplicablemente, este ensayo biográfico omite la pésima relación del escritor con su padre. Será por ser un tema ya demasiado comentado?) 
Gracias a sus generosas misivas, Kafka  revela pequeñas grandes  curiosidades sobre su novela. Una de ellas, relativa a la representación gráfica del insecto. Muchos dibujantes han llenado la cama con su figura. Otros lo muestran del tamaño usual de una cucaracha o escarabajo lo cual tampoco correspondería con las descripciones de Kafka. El hecho es que el propio autor advirtió a su primer  ilustrador que “el insecto no puede ser dibujado… ni tampoco puede ser mostrado de lejos”.(Me pregunto si pintarlo habría atentado con el mensaje simbólico de su historia?)   También le escribió a Felice que “Gregor murió bastante apaciblemente y reconciliado con todos”. (Bueno, nada de eso muestra su narración. Todo lo contrario).  A Felice le había negado la oportunidad de leer su manuscrito confesándole que “lo que quiero es leértelo yo y al mismo tiempo tener tu mano en la mía pues la historia es un poco terrorífica y te produciría un miedo espeluznante”. Parece, entonces, dice la biografía, que el buen momento del escritor con su prometida, que no terminó así, fue un acicate para escribir la obra en un poco más de tres semanas.
“La Metamorfosis”de Kafka puede ser, entonces, increíble para incrédulos, desafiante para analistas y artistas, repulsiva para melindrosos, pesadilla para  asustadizos pero, ante todo, absorbente, impresionante, e inspiradora para un buen lector.

Roberto Rodríguez, Belo Horizonte, mayo 24 de 2021 










